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RAFAEL SEGOVIA , 
PROFESOR -INVESTIGADOR EMÉRITO 

E 
l día 31 del pasado mes de agosto, en la Sala Alfonso Reyes de El Cole­
gio de J1éxico. tul'o lugar la ceremonia en que se otorgó al profesor 
Rafael Segot•ia el nombramiento de profesor-investigador ernérito. ¡.;,z 
este acto participaron Mario Ojeda Gómez, Soledad Loaeza, Bernar­

do Mabire y el propio Rafael Segovia. Mario Ojeda leyó el acta de la reunión 
extraordinaria de !ajunta de Gobierno de El Colegio de México, realizada el 8 
de agosto del año en curso, en la que, por la trayectoria profesional del profe­
sor Segovia, así como por su valiosa labor en la investigación y difusión del 
conocimiento, se decidió su nombramiento como profesor-investigador eméri­
to. Suscribieron el acta el propio licenciado Mario Ojeda, el doctor Pascual 
García Alba, el profesor Luis González y González, el señor José Luis Martínez, 
el doctor Fernando Salmerón y el licenciado Leopoldo Salís. 

Después de las palabras del licenciado Ojeda, los profesores Soledad Loae­
za y Bernardo Mabire hablaron sobre la trayectoria profesional y personal de 
Rcifael Segovia. trazando un perfil completo de su labor como investigador, co­
mo maestro y como hombre de inteligencia flexible y crítica. Como conclusión 
de este acto, el propio Rafael SegOl'ia leyó un texto en el que relató algunas de 
sus experiencias en nuestra institución, en particular su trato con don Daniel 
Cosío Vi/legas, y otras impresiones profesionales donde podemos encontrar un 
eco de los pn·meros tiernpos de El Colegio de México, continuados y renouados 
hoy en día gracias a la labor de personalidades corno la de Rafael Segovia. 
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UN MAESTRO ES UN MAESTRO ES UN MAESTRO 

Soledad Loaeza 

Q
uiero, en primer lugar, agradecer la distin­
ción que me hizo el presidente de El Cole­
gio de México, profesor Mario Ojeda, al 
invitarme a participar de esta manera en el 

merecido reconocimiento que hoy hacemos a la tra­
yectoria del profesor Rafael Segovia. No pretendo 
usurpar los sentimientos ni los recuerdos de otros, 
pero quisiera que mis compañeros, amigos y colegas 
con quienes comparto el privilegio de haber estudia­
do con Rafael Segovia o de trabajar con él, recono­
cieran en mis palabras los ecos de una experiencia 
que ha sido y es múltiple y enriquecedora. Creo que 
la relación que el profesor Segovia ha tenido con ca­
da uno de nosotros es distinta e irrepetible porque 
así lo dicta su propia personalidad, porque son mu­
chas las vetas que la recorren y que iluminan con 
tonos variados los distintos momentos de su vida y 
obra como maestro, y de su trabajo como politólo­
go. Pero nuestro contacto con él ha generado afini­
dades en las que nos reconocemos. Todos los aquí 
reunidos y muchos más, hemos podido encontrar 
en el momento adecuado al maestro generoso con 
sus conocimientos y con su tiempo, al amigo infi­
nitamente benévolo, al conversador invicto, al crí­
tico agudo y en ocasiones feroz y, desde luego, al 
penetrante observador de la política y de la natu­
raleza humana. 

Esta noche quiero compartir con ustedes la vi­
sión que tengo de mi maestro Rafael Segovia y de 
su aportación al desarrollo de una ciencia política 
profesional y mexicana. 

Maestro que combina las ideas claras de su inte­
ligencia con las opiniones fuertes del corazón, Rafa­
el Segovia jamás ha caído en la tentación de creerse 
infalible. El poder de seducción de sus razonamien­
tos reside en que admiten la complejidad del mun­
do como e l reto más punzante a la inteligencia, y 
rehúyen la simplificación, el dogma o el prejuicio 
que se anclan en la ignorancia o en la mezquindad. 
De esta perspectiva se desprende su comprensión 
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de las contradicciones de la historia y de la política, 
y una sensibilidad que es la fuente de su inagotable 
tolerancia frente a las incongruencias de la vida y 
de su prójimo. Comprensión y sensibilidad que ins­
piran su empeño de enseñarnos a pensar dudando 
siempre de nuestras propias certidumbres. De esa 
combinación deriva también su indiscutible sagaci­
dad para el análisis del barroco político mexicano. 

El 29 de octubre de 1968, en el otoño gris del 
diazordacismo, la cuarta generación de la licenciatu­
ra de Relaciones Internacionales inició clases en una 
institución todavía aterida por el impacto del movi­
miento estudiantil. Mirando hacia atrás me viene a 
la memoria la imagen de una comunidad que recu­
peraba cautelosamente la capacidad de intercambiar 
ideas y opiniones encontradas en un plano de civili­
dad. Esta capacidad ha distinguido siempre a El Co­
legio y se ha hecho presente en otras coyunturas 
difíciles. Hablo de estas cicatrices, porque creo que 
Rafael Segovia desempeñó un papel central en la re­
conciliación interna, lanzando, paradójicamente, 
continuos desafíos a la discusión y al debate, por­
que hacerlo así era una manera de airear, con ayuda 
de la inteligencia, diferencias de opinión que de no 
haber sido ventiladas libremente se habrían enquis­
tado en el corazón de esa comunidad. Las interpreta­
ciones de Segovia eran perceptivas, lanzada s como 
provocaciones sembradas de humor y de ironías en 
particular luminosas en la atmósfera opresiva del 
momento inmediatamente posterior a 1968. Eran en 
ocasiones alfilerazos, pero mantenían siempre un 
gran respeto hacia la opinión del otro, que es una 
de las características intelectuales más notables del 
profesor Segovia. Para mí quedó claro desde enton­
ces que el intercambio civilizado de opiniones es la 
mejor vía para congregar las inteligencias, los enfo­
ques y las posturas más diversas. El profesor Sego­
via ha sabido mantener con el tiempo esa capacidad 
para congregar a la diversidad. Gracias a ella el Cen­
tro ele Estudios Internacionales ha encontrado en él, 



así como en el profesor Mario Ojeda, una columna 
vertebral que le ha permitido crecer con firmeza y 
unidad de propósito y extender sus ramas a la aca­
demia, la función pública y los medios. 

A finales de 1968 el Centro de Estudios Interna­
cionales era muy pequeño. Contaba apenas con seis 
investigadores. Además de Rafael Segovia y Mario 
Ojeda, lo integraban Roque González Salazar, Rosa­
rio Green, Olga Pellicer y Antonio Treja. Después 
llegaron Lorenzo Meyer y Blanca ToITes. Pero antes 
de que ellos volvieran, los que estaban tenían que 
distribuirse como podían los cursos que ofrecía el 
programa de la licenciatura. En El Colegio de enton­
ces todo era pequeño, yo diría casi marginal. Cuan­
do me preguntaban dónde estudiaba, ante mi 
respuesta no faltaba quien preguntara qué tal me 
sentía con los maristas. Me imagino que ahora a los 
maristas les preguntan si han sido alumnos de Rafe! 
Segovia. Muchos han destacado la atmósfera fami­
liar de una comunidad que en esos años, por las ma­
ñanas, parecía caber toda entera en el elevador. El 
Colegio era entonces también una institución más 
artesanal, porque como artesanos, los maestros se 
proponían troquelar las mentes de los estudiantes 
del entonces Centro de Estudios Económicos y De­
mográficos, a los que mirábamos con desconfianza 
porque usaban attaché-case y vestían traje y corba­
ta. Después nos enteramos de que la razón de estos 
usos que nos parecían sospechosos (porque en 1969 
todos los universitarios sospechaban unos de otros) 
era que muchos de aquellos estudiantes de maestría 
estaban comisionados por el Banco de México y Na­
cional Financiera. 

Como el Centro de Estudios Internacionales era 
pequeño, tuvimos cuatro cursos con Rafael Segovia: 
Introducción a la ciencia política, Historia de las ide­
as políticas, Europa siglo xrx y Europa siglo xx. No 
sé si fue suficiente para hacernos expertos, por lo 
menos en el tema Rafael Segovia, pero me atrevo a 
pensar que la intensidad de nuestro contacto con él 
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nos obligó a esforzarnos por pensar en serio, y para 
aprender también que no había que tomarnos de­
masiado en serio. Me parece que con Segovia, por 
lo menos, aprendimos todos a lidiar con la duda: 
utilizarla para aprender, asumirla para pensar y su­
perarla para seguir viviendo. Es cierto que el Centro 
de Estudios Internacionales contaba también con el 
apoyo de Bernardo Sepúlveda, que más que profe­
sor externo era visto como un miembro del Centro 
que tenía la excentricidad de ser funcionario públi­
co, mientras que Porfirio Muñoz Ledo era un funcio­
nario público que tenía la excentricidad de ser 
profesor del Centro. Su participación enriquecía y 
apoyaba el desarrollo pleno del CEI porque, pese a 
las dudas de algunos que, como Lorenzo Meyer, 
desconfiaban de la intrnsión del poder en el conoci­
miento, su presencia respondía también al propósito 
original del Centro: formar funcionarios públicos re­
lativamente ilustrados. Este propósito se concretó 
más claramente cuando por fin Rafael Segovia se sa­
lió con la suya e introdujo la licenciatura en Admi­
nistración Pública en 1982. 

Me parece que los diversos propósitos de todos 
los profesores del CEI pudieron realizarse plenamen­
te, porque en este centro se han formado por igual 
académicos, funcionarios y políticos que hoy trans­
miten y ejercen -cada uno a su manera y en su pro­
pio medio- el espíritu crítico que es, de una y otra 
forma, a la sombra de distintas preferencias ideoló­
gicas y simpatías partidistas, el espíritu de El Colegio 
de México. 

De los cursos que tomé con Segovia recuerdo 
en particular el de ''Introducción a la ciencia políti­
ca", que quizá por ser el primero me dejó la huella 
más profunda. Hace unos días descubrí por casuali­
dad que había guardado mi cuaderno ele notas de 
ese curso. La lista de lecturas era breve, pero todos 
los textos incluidos siguen siendo esenciales para la 
ciencia política contemporánea: de Maurice Duver­
ger, Los partidos políticos; de Seymour Martín Lipset, 



El hombre político; de Robert Michels, Los partidos 
políticos. La ley de bronce de las oligarquías; de Ro­
ben MacKenzie, Sistemas electorales, y de Max Weber, 
El científico y el político, con prólogo de Raymoncl 
Aron. En clase, Rafael Segovia disertaba apretada­
mente sobre el conductismo, los estudios de opinión 
pública, la cultura política, los partidos, los sindica­
tos, la representación proporcional, la izquierda y la 
derecha, la democracia y el nacionalismo. Sus expo­
siciones estaban sembradas de referencias bibliográ­
ficas, acotaciones históricas, ironías y reflexiones 
sociológicas. Me temo que entedíamos la mitad de 
lo que decía, entre otras causas, porque en aquel 
entonces estudiantes y maestro estaban mutuamente 
intimidados. Pero lo que no entendimos en ese mo­
mento se quedó sembrado en nuestras cabezas y es 
seguro que reapareció después como el fruto madu­
ro de una reflexión espontánea, pero que lo era só­
lo en apariencia. 

En sus clases, en las pláticas en el café, en las 
entrevistas en su cubículo, Rafael Segovia nos intro­
dujo en el ·Sorprendente mundo de contradicciones, 
ambigüedades, equívocos y confusiones que es la 
ciencia política. Así de accidentada es la topografía 
del terreno que laboriosamente se ha dedicado a des­
brozar desde hace treinta años. El esfuerzo no ha si­
do vano. Sus análisis e interpretaciones de las 
instituciones y la vida política mexicana son una re­
ferencia obligada para quienes quieran entender los 
muchos planos de ruptura por los que ha transcurri­
do la historia del poder en México en el último ter­
cio del siglo. Estos planos son, como el propio 
Segovia lo describía en un artículo en 1990, como 
los planos de un cristal. En algunos casos nítidos, en 
otros enmarañados, fracturados u oscurecidos por 
carbones que apagan su transparencia. 

Politólogo empapado ele historia, Segovia es 
-como su admirado Raymoncl Aron- el historiador 

6 

del presente que obser.a e interpreta para nosotros 
una realidad que ele otra manera permanecería ines­
crutable. El profesor Segm ia nos enseña a leer la 
política en México, nos enseña a estudiarla. En su 
análisis están siempre presentes "-lax Weber, Ray­
mond Aron, Gabriel Almond, Fran<;ois Bourricaucl. 
el filósofo Ala in, Bertrancl ele Jouvenel, Jean Baptiste 
Duroselle, Juan J. Linz. Lipset, !\Iichels, Syclney Ver­
ba, y como interlocutores, Daniel Cosío Villegas y 
Jesús Reyes Heroles. 

Desde su libro pionero, publicado en 1rs, en 
el que estudió las actitudes políticas de los nil'ios 
mexicanos, La polilización del 11i11o mexicano, Se­
gavia quedó colocado en el centro ele la reflexión 
política y del debate contemporáneo. No sólo por 
las técnicas de encuesta y estadística que empleó en 
la elaboración de su estudio, sino porque sus con­
clusiones desmentían las versiones más optimistas y 
fantasiosas, las in1ágenes calcificadas de un universo 
político mexicano que ya entonces parecía exclusi­
vamente poblado por discursos oficiales. El México 
autoritario que descubre Segovia a través de las res­
puestas ele los niños mexicanos de entonces poco o 
nada tenía que ver con la imagen de la democracia 
en construcción que durante décadas sostuvo la vi­
sión dominante del autoritarismo con rostro huma­
no que celebraban los politólogos estacluniclenses. 
Desde entonces, con imaginación y perspicacia, el 
profesor Segovia ha impulsado de manera decisiva 
el estudio profesional de la política, descubriendo 
los temas que son hoy la materia pri, ilegiada de la 
vida política y ele muchos estudios, que cada vez 
con mayor calidad y sofisticación lleva a cabo hoy 
en día una robusta y decidida generación ele jóve­
nes politólogos que, a veces sin saberlo, caminan 
por las veredas que Rafael Segovia abrió hace años. 

La obra ele los años setenta de Segovia contiene 
numerosas pistas de investigación que se han segui­
do en el desarrollo de los últimos veinte años ele 
una disciplina que es hoy por hoy en México la más 
vital y provocativa en el área ele las ciencias sociales: 
el esruclio de las élites, el conflicto entre políticos y 
tecnócratas, la socialización política, el nacionalis­
mo, el Estado, el autoritarismo, pero sobre todo, el 
vasto terreno de los partidos y las elecciones. Cuan­
do todavía nadie se ocupaba ele estudiar seriamente 
las elecciones en México, Segovia se sumergió en un 
análisis del voto y de los comportamientos electora­
les que entonces parecía superfluo a quienes todavía 
creían que la Revolución era la única salvación posi­
ble. ''La Reforma Política: el Ejecutivo Federal, el PRI 

y bs elecciones de 1973", publicado en Foro Inter­
nacional en 1974 pone al descubierto la naturaleza 
corrosiva del voto en un régimen autoritario que le 
niega su valor original, pero que al mismo tiempo 



reconoce en el acto electoral la muerte menos dolo­
rosa, lenta quizá, pero menos destructiva y desga­
rradora que otras. El voto que, como dice Segovia y 
ha confirmado nuestra historia reciente, "es al mis­
mo tiempo un juicio y un acto de fe". 

El artículo mencionado se constituyó de inme­
diato en un punto de partida de los estudios electo­
ralistas, que son hoy en día uno de los campos más 
poblados de la ciencia política mexicana. Estimula­
da sin lugar a dudas por una realidad en constante 
renovación, la ciencia política mexicana se ha for­
mado con el apoyo de la historia, la sociología y la 
estadística. Y desde luego, lleva la huella de Sego­
via, que mostró desde el inicio cuáles deberían ser 
las principales líneas de investigación. 

Una rápida revisión de los trabajos ele Segovia so­
bre partidos y elecciones permite identificarlo tam­
bién como un factor influyente en el reformismo 
político mexicano. Probablemente por razones bio­
gráficas, él ha sido uno de sus más distinguidos pro­
motores. Además de su actividad académica, a través 
del periodismo y ele una intensa participación en el 
debate público, Segovia ha contribuido con su cono­
cimiento de la historia. sus reflexiones y su capacidad 
de observación al entendüniento y a la construcción 
de un proceso de reformas que es la única alternativa 
posible a un colapso institucional. Sus textos, que al­
gunos leen como una defensa del poder. en realidad 
son la adve1tencia de alguien que ha conocido y vivi­
do en carne propia los costos de estirar la cuerda has-
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ta que se rompe. De ahí su terca insistencia en la im­
po1tancia de los partidos, de ahí su exasperación an­
te los obstáculos, reales y ficticios, que han aparecido 
en este proceso: ya sea la debilidad de las organiza­
ciones, los conflictos de la izquieda, la pobreza de es­
píritu de la derecha, la pérdida de rumbo del pattido 
oficial, el debilitamiento del Estado. El cambio tiene 
que llegar, dice Segovia. pero la única manera en 
que lo hará es a tra\·és de las instituciones -el Estado 
en primer lugar-, el diálogo, la negociación y los 
comportamientos civilizados. Nunca a través de la 
violencia. 

Pero ante todo, Segovia es y ha siclo un maestro. 
Su vocación no deja lugar a duelas. La ha ejercido 
con tino e intensidad. con pasión e incesantemente. 
Lo hace no sólo en el salón de clases. sino también 
en la tertulia, para responder a quienes siempre le 
pedimos respuestas. a quienes lo buscamos para que 
nos ayude a entender mejor las cosas aunque sea­
mos ya más que adultos. La vitalidad y el contento 
con los que Rafael Segovia se dirige a cada nueva ge­
neración de estudiantes son inigualables. como si en 
la curiosidad de cada grupo de jóvenes, y en la pro­
mesa que es ,ambién cada nue, ·a generación. Rafael 
Segovia ern .. 0:1t1 .... iJ. un gran estímulo a su inteligen­
cia y a su creatividad. No me sorprendería que mu­
chos de esos estudiantes pensaran que es más joven 
que yo. Yo misma, al escuchar sus interpretaciones 
siempre novedosas . les confieso que también lo 
pienso. 



DISCURSO IAUDATORIO DEL PROFESOR 
RAFAEL SEGOVIA 

Ber nardo Mabire 

e ualquier intento de caracterizar al profesor 
Rafael Segovia desembocará en una injus­
ticia, porque alguien como él no cabe en 
tipologías. Valga recordar, de su historia 

personal, que gracias a su raíz europea heredó algu­
nas de las mejores tradiciones intelectuales del si­
glo, que al implantarse en nuestro país rindieron 
frutos nuevos, vigorizadas por la síntesis con el pa­
trimonio de la inteligencia mexicana. Formado en 
historia en la Uni\'ersidad Nacional Autónoma de 
tlléxico durante una de sus mejores épocas, llevó a 
cabo estudios de posgrado en ciencia política en 
Francia, donde sus maestros reforzaron en él la más 
saludable francofilia, manifiesta en el empeiio per­
manente por reconciliar en sus escritos la elegancia 
con el rigor académico, la perfección ele la forma con 
la profuncliclacl del contenido, la intuición propia del 
artista con el severo análisis del científico. Cabría se­
ñalar también en la obra de Segovia, aunque tal vez 
él esté renuente a reconocerlo (y por buenas razo­
nes), la influencia de la sociología política estaduni­
dense más rescatable. Además, sobra decirlo, 
Sego\'ia es continuador de la obra ele otros grandes 
pensadores mexicanos y universales de generacio­
nes precedentes (sobre todo, Daniel Cosío Villegas), 
cuya herencia ha multiplicado, para no hablar ele los 
innumerables caminos que ha abierto con sus análi­
sis pioneros -referencia obligada dentro y fuera ele 
,\léxico- sobre la naturaleza y el funcionamiento del 
Estado mexicano, educación y socialización, cultura 
política, nacionalismo y otras ideologías, el partido 
oficial y los ele oposición, el voto y las conductas 
electorales. las élites políticas y los intelectuales, por 
citar algunos temas básicos. 

El secreto de la excelencia podría estar en el re­
chazo de la especialización estrecha, porque al pro­
fesor SegoYia no le ha bastado el dominio absoluto 
ele su propia disciplina, sino que su capacidad ele 
observación incomparable en el terreno de la políti­
ca pasa por el filtro de los más sólidos conocimien-

8 

tos de historia y una imponente cultura general, que 
en nuestro campo son herramientas pa ra descubrir 
verdades fundamentales. El resultado es la amplitud 
de un análisis político así enriquecido, en el que 
confluyen las corrientes del pensamiento occidental 
en la materia, como si guardaran paralelismo con los 
ingredientes inclisociables de la condición humana, 
que se concibe dual en esa tradición. Segovia, en 
efecto, según ha hecho notar Soledad Loaeza, po r 
un lado reconoce la parte instintiva e irracional de 
los hombres que es motor indudab le de la lucha por 
el poder y le confiere lógica propia, ajena a moralis­
mos tradicionales; pero, por otro, no descuida jamás 
los dictados de la razón que igualmente contribuyen 
a definir el curso de la política, pues so lamente la 
consolidación de marcos institucionales asegura el 
pleno desarrollo de las capacidades de la sociedad 
y de cada uno de sus miembros. 

Esta última convicción ha servido a veces de 
pretexto para caracterizar a Segovia como abogado 
del orden establecido, lo cual es injusto porque la 
calidad intelectual de una obra como la suya tras­
ciende las preferencias ideológicas individuales, pe­
ro sobre todo porque esta afirmación no tiene base. 
Si fuera perdonable la vulgaridad de encasillarlo en 
una definición que sirviera para explicar las motiva­
ciones de su obra y de su conducta, sin hacer mu­
cho caso del autocalificativo e.le "hombre de 
derechas" que utiliza cuando quiere divertirse con la 
reacción de sus interlocutores, habría que decir que 
es un reformista ilustrado, deseoso no ele mantener 
per se las instituciones del México autoritario de 
siempre, sino de coadyuvar a la realización de cam­
bios graduales (que suelen ser los más profundos, 
por no decir los únicos posibles) a la luz de metas 
de democratización en un país que carece de tradi­
ción democrática. Subyacen en este deseo el conoci­
miento personal de los costos de la violencia 
cuando se desborda al desmoronarse las institucio­
nes, como fue el caso en la guerra civil española, y 







que nunca , en razón de la necesidad de incorporar 
a instituciones vigorosas las fuerzas políticas expul­
sadas de un Estado incapaz ya de aspirar a englo­
barlas todas con el pretexto demasiado antiguo ele 
mantener la unidad nacional. La expresión evidente 
y la causa primordial ele la debilidad de los pártidos 
son sus profundas divisiones internas, que afectan a 
la izquierda y a la derecha del espectro ideológico 
(en grados variables) y, por supuesto, al pa1tido ofi­
cial, que desearía estar en el centro. 

La de este último suele conceptualizarse como 
escisión entre políticos y técnicos, aunque en la 
práctica no siempre se mantenga la distinción entre 
unos y otros. Esa fractura del PRI, símbolo ele otras 
peores, en vista ele que la indudable pugna entre 
funcionarios públicos de varias categorías y forma­
ciones guarda paralelismo con la polarización de la 
sociedad entera, en el análisis de Segovia -que e.lis-
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ringue lo universal de lo auténticamente singular- se 
atribuye a la pérdida ele funciones del partido ofi­
cial. Si éste, en un tiempo, sirvió para brindar al régi­
men una sanción formal-legal, movilizar la población, 
incorporar grupos vulnerables al esquema político 
dominante, canalizar recursos a cambio de apoyos 
electorales y, quizá más impo1tante, reclutar perso­
nal político con buenas probabilidades de ocupar 
puestos superiores, la evolución del país y el estilo 
de los últimos presidentes le han ido restando estas 
atribuciones y, junto con ellas, gran parte de su in­
fluencia. Pero incluso en esas condiciones, los nue­
vos "científicos " siguen inventándose una vieja 
pe1tenencia al PRI, lo cual indica la imposibilidad de 
prescindir del mismo. 

Habrá que reformarlo entonces, pero en este 
punto el profesor Segovia rechaza las recetas sim­
plistas al tiempo que manifiesta la prudencia del rea­
lismo , porque la naturaleza oligárquica de todo 
partido en cualquier sistema lo vuelve , por defini­
ción, resistente al cambio. Si lo que nos disgusta de 
sus procedimientos son intrigas y traiciones, éstas 
tienen la disculpa de su universalidad. Si de cambiar 
la imagen del PRI se trata , la causa está perdida , por­
que todo partido inspira antipatía (más aún si es 
muy viejo), y si este sentimiento se atribuye a una 
organización no democrática, el problema no tiene 
remedio, porque ninguno puede darse el lujo de te­
ner una que sí lo sea, bajo pena de paralizarse. Sería 
injusto, por demás, atribuir al PRI la falta general de 
democracia en México, porque las pautas de con­
ducta más antidemocráticas no emanan de ese órga­
no y tienen sustento en una cultura política que 
trasciende los límites del aparato gubernamental. En 
cuanto a otros rasgos "indeseables " del PRI, que su­
puestamente son peculiaridad mexicana, Segovia re­
cuerda con rigor inclemente que la relación estrecha 
entre partido y gobierno (que está en boga criticar) 
en realidad no es anómala en sí, y mucho menos ex­
clusiva de nuestro país, porque incluso en auténti­
cas democracias ha ele existir coordinación entre 
ambos y con sus legisladores en el parlamemo para 
garantizar un mínimo de congruencia política; el mis­
mo objetivo tiene la supervisión sobre el partido de 
una autoridad superior, como puede ser la presiden­
cia, y cuando México transite por fin a la democracia, 
cabe suponer que seguirá existiendo el vínculo de co­
laboración y antagonismo entre partido y gobierno 
(cualesquiera que éstos sean), como en cualquier 
parte. 

Por ende, la clave para reformar el PRI no estaría 
en la propuesta irrazonable de ··separarlo'' del ejecu­
tivo, sino en la búsqueda, para sustituir las funcio­
nes que ya no tiene, de otras que armonizaran tanto 
como fuera posible con empeños de democratiza-





el brillo de su razonamiento o su memoria prodigio­
sa. Y por si esto fuera poco, siempre es uno bienve­
nido a su oficina, ya sea para solicitarle orientación 
bibliográfica, opinión sobre un artículo, consejo en 
asuntos prácticos o respecto a dilemas existenciales, 
o incluso una buena sesión de psicoanálisis gratuito, 
porque el investigador encumbrado y el confidente 
de los más altos funcionarios públicos tiene por filo­
sofía encontrar tiempo también para sus estudiantes 
de primer año y para cualquiera que lo pida. Igual de 
hospitalaria es su casa, por cierto, donde se disfrma 
la conversación con su esposa, la señora Paulé, cul­
ta e ingeniosa como él, y con sus talentosos hijos. 

Pero las enseúanzas del profesor Segovia no ter­
minan en el salón de clases ni en el cubículo, sino 
que se prolongan en esa actividad tan sabia, fecun­
da y respetable que es la de tomar café con sus dis­
cípulos y amigos en la Sala de Profesores, durante la 
cual la generosidad y la inteligencia se desbordan y 
desgranan con naturalidad -a veces envueltas en 
chistes picantes- ideas sugerentes sobre la política 
nacional e internacional, que se alojan en la con­
ciencia de los convidados y ahí germinan. No deja 
de ser paradójico que el especialista en autoritaris-
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mo sea el hombre menos autoritario y más tolerante 
que pueda haber, benévolo al elogiar cualquier mé­
rito de sus discípulos y al no fijarse en sus debilida­
des. Gran conversador instintivamente sociable, 
amante de la buena mesa y de las mejores novelas 
policiacas que no oculta su gusto por los partidos 
de futbol, el profesor Segovia tiene el sello de la uni­
versalidad propio de los grandes humanistas. Ene­
migo jurado de la arrogancia y de la solemnidad 
inútil, ha aicanzado un equilibrio ejemplar entre dig­
nidad y humildad y un estado de plenitud personal 
que es el motor de una vida tan fructífera, quizá gra­
cias a que la alegría de crear neutraliza en él la an­
gustia inherente a la creación. 

Frente a una personalidad admirablemente sana, 
con efectos terapéuticos sobre cualquiera que tenga 
cerca, cabe proponer que incl 1so si no fuera el inte­
lectual que es, su forma de ser bastaría para inspirar 
hondos afectos, aunque la erndición, de hecho, forma 
parte de su ser. Con personas como él se desdibujan 
los linderos entre el plano material y el de las ideas, y 
pierde sentido la oposición habitual entre existencia 
y esencia: así, podemos afirmar que el profesor Ra­
fael Segovia es la encarnación ele la ciencia política. 



PAi.ABRAS DE RAFAEL SEGOVIA 

H
e intentando últimamente recordar a to­
cios mis profesores, desde la profesora 
que me acogió a la puerta del jardín de 
niños del Liceo Francés de Madrid, hasta 

los ele la Escuela de Ciencias Políticas de París. Son 
-cosa normal y esperada- docenas y, con raras ex­
cepciones, de todos conservo una imagen hoy mag­
nificada y seguramente corregida por los años. Con 
todos me siento en deuda. No puedo caer en clasifi­
caciones, ni imponer jerarquías en un pasado que se 
me presenta como un todo donde se funden fechas, 
lugares y personas, donde lo dicho por uno se me 
antoja oído a otro, o porque quizás siento corres­
ponderle mejor la idea o encajar mejor en la situa­
ción. Dentro de ese pasado encuentro cuatro 
personas colocadas encima de mis profesores. Co­
rno sucede con frecuencia, no es la educación ele la 
escuela lo que siento como la base misma de mi vi­
da: mi padre, mi esposa Paule, mi hermano Tomás y 
Luis Rius tuvieron y tienen una presencia constante, 
son una fuerza capaz de guiarme y ele superar todo 
lo leído o lo escuchado aquí o allá. Lo de verdad va­
lioso lo encontré en ellos, en sus palabras y en su 
conducta, ajena siempre a los aspavientos y a la 
grandilocuencia. De escas cuatro personas, por de­
cirlo de alguna manera, salgo, aunque mi aspecto 
social e intelectual sea consecuencia de un transcu­
rrir en compañía ele hombres y mujeres, de compa­
ñeros, alumnos y colegas donde he encontrado 
inteligencias sin falla y generosidad sin límites. Una 
de estas inteligencias, determinante en mi vicia de 
profesor, es la de don Daniel Cosío Villegas. 

En 1959, harto ele embrutecerme en las treinta 
horas semanales de clase con las que malamente sa­
cábamos para vivir, decidí inscribirme en el doctora­
do de historia de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la l ' NAM, mientras tramitaba una beca del gobierno 
francés. Conocí entonces a María del Carmen Veláz­
quez. Le expuse mis planes. De inmediato me acon­
sejó olvidarme del Instituto Francés de América 
Latina (JFAL) y de los franceses y buscar a don Da-
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niel, quien disponía de becas de la Rockefeller para 
estudiar en el extranjero. Encontrarme con don Da­
niel, sólo entrevisto muy de vez en cuando en la 
Academia Hispano-Mexicana, donde estudiaban sus 
hijos Gustavo y Ema, me producía un terror insupe­
rable. Su aire feroz y malhumorado no invitaba al 
acercamiento, menos aun a la petición. El caso es 
que hice de tripas corazón y me presenté en El Cole­
gio de la calle de Durango, donde me recibió en la 
galería, exhibiendo unos fascinantes tirantes rojos, 
seguramente únicos en la ciudad. Me despachó con 
cuatro frases y un bufido en el que creí captar una 
fecha y una hora para una entrevista. Fue decisiva. 

Jim Harrison, encantador, abierto y tranquilo, 
además de enviado de la Rockefeller, me habló de 
tres trivialidades y al final me preguntó dónde me 
veía a mí mismo dentro de quince años. Le contesté 
que en El Colegio, si no me habían echado. A la sa­
lida de la entrevista me topé con don Daniel. Creía 
mi beca asegurada. Comprendí de inmediato que él 
era quien seleccionaba a los candidatos, los aproba­
ba o rechazaba tan pronto cruzaba cuatro palabras 
con ellos. Tuvo muchas virtudes, pero una de ellas, 
excepcional, fue su olfato, su intuición casi infalible 
para juzgar a la gente. No lo digo por mí -así crea 
que en mi caso no se equivocó- sino por los inves­
tigadores, profesores, editores, escritores e incluso 
periodistas reunidos en torno a su persona y, quizás 
más en como a su imagen que a su persona. 

Para mí, entrar obligadamente en El Colegio si 
obtenía la beca Rockefeller significó tanto como sig­
nifica ahora este nombramiento. No era un hito en 
mi vida, era una apoteosis. 

Había oído, si mal no recuerdo por 1943 o 1944, 
hablar por primera vez de El Colegio, en la Acade­
mia Hispano-Mexicana. Fueron dos egresados, ins­
critos en la Facultad de Economía ele la UNAM y 
becarios de El Colegio quienes, henchidos de orgu­
llo, explicaban el montón de libros -todos del Fon­
do de Cultura Económica- que les habían regalado 
y el monto -lo be olvidado- de sus becas. Enrique 



Vilar fue, con el tiempo, director financiero de la CFE 

y Carlos Muñoz Linares, director del Instituto de la 
Moneda Extranjera de España, de la España fran­
quista. 

Años más tarde, en el patio y en el café de Mas­
carones, los becarios latinoamericanos, casi todos 
poetas, críticos literarios, filólogos y cuentistas 
-unos en el buen y otros en el mal sentido del tér­
mino- discurrían sobre El Colegio, don Alfonso, don 
Daniel y Raimundo Lida. Nombres míticos que no 
me decían gran cosa. Mis profesores eran O'Gor­
man, don Pablo Martínez del Río, Roces, Weckman 
y Paco de la Maza. Ni pongo ni quito títulos, así se 
les llamaba. Mi profesor y maestro, O'Gorman, no 
mostraba simpatía alguna por El Colegio pese a su 
amistad con Gaos y con Nícol. Se hacía lenguas de 
Ramón Iglesias, admiración no extendida a tod.os los 
historiadores de esta casa. Análogos eran la posición 
y juicio de Arturo Arnaiz. O'Gorman me presentó a 
Luis González, no sé por qué razón inscrito en algu­
nos cursos de la facultad. Hablamos, simpatizamos, 
pero no mencionó a El Colegio. Las entrañas del 
monstruo me fueron explicadas y casi disecadas por 
José Durand (Durancl con d, decía siempre para dis­
tinguirse de otro Durán, sin el, alumno de Mascaro­
nes y después profesor ele Yale). El becario 
peruano, Durand. estudiaba La Gatomaquia ele Lo­
pe e impartía un curso extraño sobre la condición 
social del conquistador, al que me apunté por ca-
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sualidad. El curso murió de inanición: al cabo de un 
mes sólo yo asistía, y no siempre. Como el interés 
de José Durand eran los manatíes, sobre los que es­
cribió un libro delicioso, teníamos tiempo para ha­
blar de todo, pero más de El Colegio. Vivía en 
conflicto permanente con Raimundo Licia, que le 
exigía trabajar más en sus temas y no sólo sobre el 
ocaso de las sirenas; don Alfonso Reyes le protegía 
desde lejos, con un escepticismo evidente; echaba 
Durand pestes contra sus colegas y los becarios, sus 
compañeros. Mi último encuentro con aquella temi­
ble personalidad fue cuando pasó por México como 
manager del Sporting Cristal, equipo de futbol pe­
ruano. El Colegio, como se ve, da para todo. 

Cuando regresé a México en 1962, después de 
haber estudiado dos años en París donde encontré a 
Jean-Baptiste Duroselle, mi excepcional profesor de 
historia contemporánea, no sabía de El Colegio sino 
lo hasta ahora contado. Con don Daniel había inter­
cambiado quizás cuatro o cinco ca1tas, siempre ma­
nuscritas, cartas que si una virtud real tuvieron fue 
quitarme el miedo al ogro. 

Mi primer año de vida en El Colegio me resultó 
tedioso, plano e insulso. Encargarse de la revista 
Foro J11temaciona/, adonde ni por equivocación llega­
ba un artículo: corregir unas galeras llenas de erratas 
que se me iban a sacos; leer, cuando los había, unos 
artículos mortales de necesidad, llenaban unos días 
oscuros, donde los cafés obligatorios ele las diez de 



la manana y de las cuatro de la t,tre.le me sabían a 
rej,tlgar. Sólo la biblioteca . para mi deslumbrante. 
me ofreua una salida . La biblioteca y Luis González. 
el hombre de la sapil'ncia . L1 generosidad. el humor 
y de una deliciosa male\'olencia . por mí plenamente 
companida . De no ser por él. el techo de El Colegio 
-;e me hubiera caído encima. l:se mundo de gente 
L'ncerrada en su-; cubículo:-.. sacados r regre:-.ados a 
sus celdas a horas fijas , me resultaba carcl'lario y 
pen er-,o. Cl conformismo sólo lo rompía Luis Gon­
zák•z con su presenda y su palabra . 

l.a cns1s de los misiles trajo el lambio. Aquella 
manana aterradora de nm iembre de 1962. durante 
el café matutino. don Daniel arremetió contra los so­
\ iéticos. contra Krusche\. contra los misiles rusos y 
cont1:1 los cubanos. l mprendí. no sé por qué. la de­
fensa de los sm ie!lcos. ',i los ,11nencanos instalaban 
bases tll' misill's en Turc¡u1a por qué los rusos no po­
d1an poner Lis su) ;ts en Cuba . La furia de don Da­
niel subiú dt: terno y yo ml' mantu\ l' t:n mis tn.:cl'. 
hasta qut: dio un punetazo t:n la mesa. st: ll'\ ·antú y 
-.l' ful' sin s,tludarmt: l 'na hora tll'spués .\!ario Oje­
da t:ntlú L'n mi cubículo par~t decirn1t: que don Da­
niel me luhía d.tdo dt: baja. (jUL' recogiera mis 
papeles) me largara. DL' momento me lo creí. \ :\la 
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rio lt: hizo mucha gracia \ L"rme empezar a amonto­
nar algunas notas y dos o tres t uadernos . A mí la 
broma no me re-.;ultú tan di\ t:rtida como a él. entre 
otras cosas por sentirme ridículo . 

,\ la una sonó l'l teléfono . Era don Daniel. ~o 
me dio tiempo ni de asustarme: me in\'itaba a co­
mer. Fuimos los dos solos a La Lorraine. donde no 
hubo ni misiles ni barcos l1l a\·iones . I Iablamos de 
lo último que yo había leído. Le dije mi admiraoón 
por las novelas de Fuentes . ,:\tirándome fijamente co­
mentó que con una bronca por día bastaba . 

Aquella comida fue la primera muestra de un 111-

terés. una confianza y. debo decirlo. de un cariño 
que ya no me regateó nunca. así muy de \ ez en 
cuando no coincidiéramos. 

La beca Rockefeller me había sido otorgada pa­
ra estudiar historia de las relaciones internacionales 
e.le Europa. El curso y el seminario de Duroselle eran 
excelentes. sobre toe.lo el curso. que hoy. más de 
treinta años después de haberlo escuchado. aún po­
dría repetir palabra por palabra. Pero profesores de 
historia los había tenido y excelentes en la Facultad 
e.le Filosofí,1 y Letras; de lo que no sabía una palabra 
era e.le sociología política y e.le eso que se h,1 dado 
en lbmar ciencia política. Las clases e.le Aron. e.le Go ­
guel. de Du\'erger. el .seminario e.le Grosser y Ré­
mond. las conferenoas e.le Hurtig. eran un l'">Cenario 
nue\'o, como lo era la lectura cotidiana e.le Ie \Jo11de. 
entonces en el pináculo e.le su gloria bajo la direl­
ción e.le Bem ·e-.:\Iéry .. \le encontré con un mundo 
apasionante por seductor y nm celoso. muy superior 
para mí a la historia diplomática y a las relaciones 
internauonales. que debían .ser mi tema . 

Don Daniel no me preguntó nunca a mi regreso 
qué pensaba hact:r : con la re\ i.sta debió pensar que 
tenía yo bastante . Cuando en enero e.le 1963 nos reu­
ní<> en torno a una mesa a los profesores para to­
municarnos su renuncia a la presidencia e.le rl 
Colegio. pronunció tre.s o cuatro frases. una e.le l:ts 
cuales se me quedó grabada · -Deben ustedes st:guir 
im·estiganc.lo como se ha hecho s1t:mpre en El Cole­
gio. Y deben escribir . Aquel que en cinco anos no 
publique un artículo puede ser considerado como 
alguien que no esc:rihe. :\le llamú la atención el pla­
zo: unco anos . Algunos lo han cumplido . 

",e me re\ ·ueh·en fechas \ taras de aquel enton­
ces. '\.o puedo recordar cómo se fueron incorporan­
do profesores e.le El Colegio ) amigos de otras 
instituciones a las comidas e.le los lunes. \Ji sitio. en 
La Lorraine o en el Centro Gallego. esl.lba siemprL' a 
la izquierda de don Daniel. al lado de -;u mejor oído. 
l'na e.le mis funciones era repetirle te'\tualmente lo 
dicho por otros y recoger sus comentarios. no siem­
pre modelo e.le amabilidad. Así. a media \ oz. en los 
momentos en que quería separarse de la com ersa-



ción general o en el camino de ida y vuelta de El 
Colegio al restaurante, pude hablarle de mis intere­
ses e intenciones. Tuve un cuidado inmenso en no 
chocar con él. Podía no haberlo tenido: don Daniel 
ya no era el presidente, no se sentía con responsa­
bilidad alguna sobre nosotros ni sobre nuestro tra­
bajo. Estaba dispuesto a oír, a escuchar, a discutir, 
si no sobre un pie de igualdad, sí con una apertura 
y una aceptación totales del otro y de las ideas del 
otro. 

La obra de don Daniel es inmensa; los temas 
abordados son tan variados que resulta casi imposi­
ble intentar clasificarlos. Un acuerdo más o menos 
generalizado coloca sus ensayos por encima de sus 
otros escritos y, en efecto, fue un ensayista inmenso. 
Con Jorge Cuesta y Octavio Paz, fo1ma el trío de los 
mexicanos que domina sin duda alguna a quienes 
se adentraron en ese género durante este siglo. 

Si recorremos sus libros y artículos, encontra­
mos temas de historia diplomática y de relaciones 
internacionales. Pero no son los dominantes. ¿Por 
qué, entonces, fundó el Centro de Estudios Interna­
cionales y Foro J11ternaciona/? 

La respuesta la encuentro más bien en su vicia, 
en los años pasados en el Se1vicio Exterior, en su re-
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!ación con los diplomáticos mexicanos de excepción 
aunque hoy injustamente olvidados, hombres como 
Castillo Nájera y Padilla Nervo, Gorostiza y Tel10, y 
con los snobs que se autoapellidaron "El corral de los 
astrólogos". Con unos se entendió y con otros tuvo 
interminables conflictos. Pero en el Servicio Exterior 
encontraba una elegancia apoyada en el aislamiento 
del cuerpo, en su independencia y profesionalismo, 
en su patriotismo aristocratizante y frío. Era en aque­
llos aüos un mundo aparte, ajeno al menos formal­
mente a la política nacional, dominada por un pa11iclo 
populista y populachero, de extracción menos que 
clasemediera. de sombrerudos y empistolaclos, aun­
que desde la presidencia de Alemán no echaran ma­
no de la matona para explicarse. Pese al nuevo 
rostro político de la nación, la distancia entre un em­
bajador de carrera y un gobernador era todavía in­
tergaláctica. Esta imagen negativa de la política 
encontraba un espejo en los tratadistas, periodistas, 
nacionales y extranjeros. que se asomaron a ese 
mundo. Todo resultaba negativo. 

El feroz nacionalismo ele don Daniel, su morali­
dad y su moralismo, los encontramos en su celebé­
rrimo artículo "La crisis de México". de donde se 
desprende una condena sin paliativos de la política 







medida siguen esranclo-- en el rincón polvoso de la 
vergüenza en que los tenían los censores pudibundos. 

Tal vez estos estudios puedan seleccionarse y 
agruparse desde diversos criterios. Destacan tres 
secciones: a) la literatura española de influjo árabe y 
las opiniones que sobre ella se han vertido, desde 
los conceptos con resabios chauvinistas sobre la re­
conquista de la península española; b) la actualiza­
ción de la literatura erótica medieval española por la 
novísima escuela de crítica literaria y filológica pos­
estructuralista, y e) la erótica hagiográfica, o mejor 
dicho, la especulación en torno del cuerpo y la vía 
mística. 

Cabe mencionar también los textos más directa­
mente relacionados con hechos, libros o asuntos 
más externos, tratados, claro está, sin apartarse del 
Eros, la lucha contra Eros y el placer del Eros. 

Entre estos escritos resulta extremadamente inte­
resante el intitulado "Lectura de una estampa de Go­
ya, Capricho 57, Lafi!iación" de Teresa Lorenzo de 
Márquez, quien hace un seguimiento plástico "con­
ceptuar pormenorizado de una estampa gráfica del 
pintor español Francisco ele Goya y Lucientes. Este 
ensayo, ele hecho, muestra la pe1tinencia de una lec­
tura ele un objeto hecho para la vista , e incluso ins­
cribe al pintor de Fuentecletodos en esa corriente ele 
artistas plásticos que trabajan con signos de signifi­
cado literario, que en este contexto se llaman emble­
mas, que la autora caracteriza como símbolos y 
alegorías impuestos por la Revolución francesa al 
gusto por lo enigmático y esotérico. 

Se reproducen ocho estampas de Goya a las que 
remite el texto, que son analizadas con hábil agude­
za. La autora revela los caracteres alegóricos de los 
personajes que representan una estampa de tipo gro­
tesco o carnavalesco en que se adivinan o conjeturan 
las intenciones ocultas del gran pintor. Se trata o pue­
de tratarse de una sátira de la realeza, más aún, de 
una sátira encubierta del mismísimo rey Carlos IV. 

Es ilustrativa la lectura ele un discurso gráfico en 
que los símbolos deben ser ambiguos y transparen­
tes al mismo tiempo. Se trata ele una lectura simbóli­
ca, si no erótica, sí de carácter sexual. tomada de su 
época y reüida de menor a m,tyor coloración de 
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acuerdo con la moral al uso y la psicología de las 
costumbres: narices largas y caídas, anteojos o "que­
vedos", máscaras de mono, cuernos, sombreros de 
tres picos. Estos símbolos se explican según su con­
notación temporal y su relación con el mencionado 
Capricho 57 de Goya. 

Este análisis es ejemplar como antecedente de 
una actitud crítica que emplea los símbolos sexuales 
y la picaresca popular como armas para atacar la hi­
pocresía del poderoso, actitud que comienza a de­
clinar en favor del respeto social por los aspectos 
sexuales de la tribu, incluidos los grandes jefes, y 
que si aún tiene cierta efectividad es más por el 
efectismo que produce como chiste que como críti­
ca legítima; como tal, en todo caso, no deja de tras­
lucir debilidad ideológica o mal gusto. 

Pero la efectividad de la crítica goyesca en su 
tiempo, y en especial ele la crítica que ridiculiza a la 
nobleza por medio de la sexualidad, puede ser tema 
ele mayor abundancia y penetración de las que pu­
dieran caber en esta breve nota. Baste decir que la 
lectura que realiza Teresa Lorenzo ele Márquez del 
Capricho de Goya resulta reveladora en más de un 
aspecto, contribuye al estudio semántico ele la esté­
tica pictórica desde la literaria y reafirma la gloria 
del espléndido artista español. 

La lectura de Erotismo en las letras hispánicas no 
terminará sino hasta que uno lea los textos que se 
mencionan y se estudian en esta obra. Leer estos en­
sayos suscita un vivo interés por esos clásicos desco­
nocidos de las letras españolas y morisco-españolas 
que nos habían escatimado los censores mojigatos y 
vergonzantes. 

Ahora. gracias a la labor docta y paciente, talento­
sa y esmerada, apasionada y combativa de un grnpo 
ele investigadores, y entre ellos muy significarivamen­
re, de Luce López-Baralt y Francisco Márquez Villa­
nueva, podemos ver restiruido, para nuestro placer, 
parte de lo perdido. 

Erotismo en las letras hispánicas: aspectos, modos y fronte­
ras, edición a cargo de Luce López-Baralt y Francisco Már­
quez Villanueva, El Colegio de México. Centro de Estudios 
Lingüísticos y Literarios. 1995. 527 pp. 



HUNDIMIENTOS EN EL PRIMER CUADRC, 

Roberto Zavala Ru iz 

e untaban los fundadores de Tenochrnlan. en 
esa oralidad primaria del n11to que prefigu­
raba su historia. cómo a su llegada ,11 islote 
habían tenido que entretener el hambre co­

miendo hierbas } sabandijas. pues hacía tiempo que 
la tierra prometida por sus dioses era ocupada por 
otros grupos. Tercos como eran. comenetdos como 
estaban de se r el pueblo elegido. el pueblo del ",ol 
se asentaron en aquel espejo de agua y creneron 
con rapidez de imperio. a tal grado que en apenas 
200 anos habían -;o¡uzgado pueblos del mosa1Co me­
soamericano por los cuatro rumbos. hasta llegar por 
e l oriente a las costa-; del Golfo } por el poniente a 
las del Pacifico, por el norte a la frontera el:'istica del 
territor io chichimeca. y por el sur hasta las lejanas 
tierras mayas. 

La imagen mítica del águ ila posada en un nopal y 
devorando a la serpiente era un resumen plástico de 
su ideología Fl fruto del nopal ( 1wcbt/i) no t'ra la 
tuna fna sino el corazón caliente que, arrancado al 
pecho de la víctima en d sacnÍluo. había de ofren­
darse al "íol para que la vida fuese, par;.1 que el Sol 
se levan tara cada día en su triunfo cotidiano contra 
las fuerzas e.le la noche. toda humedad y tinieblas. 
Filos, los tenochcas. los mexicas, serían los encarga­
dos de alimenta r al dios: necesitaban. por tanto, ha­
cer caut ivos, } para eso era necesaria la guerra. la 
guerra florida. Justicaban as1 el sojuzgamiento ele 
pueb los enteros } su sacrificio: ,·endrían después el 
tributo, la imposiciún de sus choses y cultura. la 
exacción de riqueza que haría posible la ciudad de 
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]o.., palacios y los templos de cal y canto -perfecta­
mente trazada. unida aquí po r calzadas amplias y 
re<.'las. comunicada allá por canales de agua dulce­
que t,mto mara,·illarían a los espa11oles. 

...,, en los inicios del siglo XI\. en 1321. habían te­
nido que le, antar con lodo el altar primigenio. siglo 
y medio después llegaban los tenochcas a sacrifilar 
decenas de miles ele hombres para propici,1r a sus 
dioses: abrieron miles de pechos , i1, os para abrir al 
culto el Templo ,\layor. el gran /eoculh o casa de los 
dioses. con muros labrados. con esudturas monu 
mentales adornando altares y plazas. escalinatas ) 
alfardas. 

:\'an:1 Durán en su flistoria de las Indios de ,\11e­

l'<I /~,p(llitl y islas de tierra firme< \léxico. Editora 
;--."acional, 196-. t. I, pp. 13 1-!5-) que los me.xicas 
emprendieron la guerra contra los chalcas porque 
éstos .se habían negado a entregar los g1:1nc.les blo­
ques de piedra que aquéllos exig1an pa ra lahr,11· 11-
guras que lwrmosea1:rn su templo. 

Anos después tendnan los chalcas que tributar 
nue, amente cantera, tablas y t1:1bajo pa1:1 le, antar el 
templo ele otro dios. el , enceclor de sus antiguos , en­
cedores. Con el siglo :\\ I habían llegado al altiplano 
central. montados en besttas no conocidas, lle, ando 
trueno y fuego en las manos y , esticlos de metal, 
quienes hahnan de someter a esclavitud .1 los mexi­
cas. El dios recién llegado, el blanco } ha rbado se­
ñor ele los conquistadores. requería tambi<'.·n su 
templo para reinar en la tierra de estas nue,as al­
mas. \ mieron por delante Lis cruces. pero no muy 



atrás la pólvora y la espada -esa cruz de doble filo, 
convincente imagen-, la encomienda y el tributo. 

En el mismo espacio sagrado donde antes se al­
zaban los templos de Huitzilopochtli y Quetzalcóatl, 
en donde había lucido el gran teocalli, se levantaría 
muy pronto la primera iglesia cristiana. Luego de si­
tiar y destruir la ciudad de Tenochtitlan hasta dejarla 
casi en los cimientos, reducida a ruinas su grandeza, 
Hernán Cortés trazó el primer templo de la ciudad 
-ahora seguía ésta una traza hispana, con el asiento 
del poder real y religioso en un cuadrángulo de 
grandes proporciones- y luego dirigió su fábrica. 
Entre 1524 y 1532, las diestras manos indias edifica­
ron "una primera iglesia mayor", cuya construcción 
se terminó siendo obispo fray Juan de Zumárraga. Se 
hallaba ubicada en el ángulo noroeste del atrio de la 
que vino a ser nueva iglesia catedral, de planta basi­
lical, con tres naves separadas por pilares ochavados, 
con el techo central de dos aguas y los laterales de 
vigas planas. 

Con todo y ser una supervivencia del arte mudé­
jar en algunas de sus partes, la gente juzgaba pobre 
la construcción para la capital de la Nueva España; 
hasta las iglesias de los conventos -se decía- eran 
más suntuosas. Cervantes de Salazar la describía en 
1554 como pobre, baja y húmeda. Lo más significa­
tivo fue que los pilares, de orden toscano, tenían en 
sus bases monolitos prehispánicos, muchos de ellos 
labrados con preciosura por quienes -así se decía 
de los artistas- dialogaban con su propio corazón. 

Pueblo sometido por los árabes durante ocho si­
glos, el español aprendió muy pronto que la religión 
difícilmente se contenta con el dominio espiritual, 
de modo que, a más de asentar su iglesia sobre las 
piedras sagradas de los templos indígenas, puso allí 
junto la sede del poder terreno, real en más de un 
sentido. Si los mexicas habían impuesto sus dioses a 
las demás etnias, y con ellos el tributo, o la esclavi­
tud o la destrucción cuando encontraban resisten­
cia, los peninsulares impusieron, con los filos de la 
cruz, cargas igualmente onerosas a los conquistados 
en el nombre de su dios y de su rey. 

Hacia fines del siglo XVI, cuando se acercaba la re­
alización del Tercer Concilio, las autoridades civiles 
y religiosas convinieron en hacer a la primitiva cons­
trucción catedralicia una reparación total. La cons­
trucción de la nueva iglesia catedral fue ordenada 
por real cédula de 8 de octubre de 1536, pero enton­
ces nada se hizo. La que realmente ordenó la edifica­
ción fue de 28 de agosto de 1552; la cédula disponía 
que la obra se repartiese "por tercias partes" entre la 
corona, los indios y los españoles (fuesen éstos en­
comenderos o de posición desahogada). No se pre­
cisa mucha malicia para deducir que las tres partes 
recaían, a fin de cuentas, sobre las espaldas de los 
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indios, dobladas desde entonces. La primera piedra 
de la nueva catedral se colocó en 1573. Gobernaba 
en ese tiempo el virrey don Martín Enríquez. La traza 
fue ele Claudia ele Arciniega. En 1570, en España, se 
acordó que fuese ele tres naves claras, con capillas 
laterales, y que se cubriera por completo de madera. 

A decir de l\Ianuel Toussaint, la reparación mayor 
del templo para que en él se celebrase el Tercer Con­
cilio en 1585 (el mismo año en que llegaron los car­
melitas a la Nueva España y encontraron ya repa1tido 
el pastel espiritual entre las demás órdenes religiosas) 
constituye un capítulo por demás notable en los ana­
les de la historia del arte mexicano, pues figuraron en 
ella los artífices más destacados del país. 

La sillería del coro -48 obras exquisitas talladas en 
madera de ayacahuite para los canónigos, a más de la 
destinada al arzobispo- fue realizada por el ensambla­
dor flamenco Adrián Suster y el escultor Juan Monta­
ña. En el retablo mayor se conjugó la sensibilidad de 
dos de los mejores pintores de la colonia, Andrés 
de la Concha y Simón Pereyns. En los pilares tora­
les esculpía Ma1tín Casillas, quien al paso del tiem­
po sería el arquitecto de la catedral de Guadalajara. 

Concebida la obra por el maestro mayor Claudio 
de Arciniega, modificado el proyecto por el arqui­
tecto español Miguel de Agüero, el edificio se cubrió 
con bóvedas en vez de las proyectadas armaduras 
de madera y con cúpula en el crucero. Tal es el edi­
ficio actual de la Catedral Metropolitana, sah o por 
las modificaciones hechas en el siglo XVlT. 

No sorprende saber que ya desde el siglo X\1, el 
maestro mayor de la obra, Alonso Martínez López, y 
el ejecutor de la montea, el maestro Alfonso Pérez 
de Castañeda, tuvieron que conferenciar una vez y 
otra para resolver las dificultades planteadas por "la 
debilidad de la tierra, y los cimientos no ser firmes 
por estar fundada la iglesia sobre agua". Ante la in­
clinación del edificio, se hicieron catas para descu­
brir los cimientos, "para que visto el daño se socorra 
con el remedio que más pareciere conveniente para 
su perpetuidad y firmeza y de aquí adelante no haga 
mayor asentamiento". 

Como es fácil comprobar hoy en día, esos traba­
jos no impidieron que el peso del edificio lo siguie­
ra hundiendo en el antiguo espejo de agua en que 
se levantó primero el altar de lodo de los advenedi­
zos, luego el gran teocalli de los dominadores, y so­
bre sus ruinas, poco después, el templo cristiano 
cimentado en monolitos de los templos arrasados. 

Contribuyeron para la magna obra, en esa gran 
reparación estudiada por don Silvio Zavala en Una 
etapa en la construcción de la Catedral de México 
alrededor de 1586, lo mismo chalcas que tlatelolcas, 
xochimilcas que tecpanecas. Las aportaciones, ele 
materiales y mano de obra, llegaron desde Cuerna-



vaca (el antiguo Cuauhnáhuac), Ixmiquilpan o Pa­
chuca, Jilotepec, Malinalco o Pánuco, Jalatlaco y 
Ocuiian. 

Aunque la obra tuvo que ser soportada por la 
economía y la sociedad novohispanas a lo largo de 
tres siglos (desde la segunda mitad del siglo XVI has­
ta principios del XIX), el historiador Silvio Zavala se 
detiene en un lapso breve y, lenta pero inexorable­
mente, va descubriendo el dato económico y social 
ahí donde los historiadores del a1te ven más la-esté­
tica que la privación y el dolor que la producen; el 
lienzo a tono y la arquitectura precisa, más que la 
población diezmada. 

En documentos que acaso resulten repetitivos y 
hasta cansados a quienes no agucen los sentidos, el 
historiador subraya datos, compara y demuestra , 
por ejemplo, que un carpintero español cobraba 
diez tomines por día , es decir , la paga recibida por 
20 peones indios. Aparecen por ahí, asimismo, un 
grnpo de esclavos negros y chichimecas (tercos de­
fensores, estos últimos, de la libertad , en su osado y 
tozudo afán de mantenerse al margen de conquis-
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tas , terrenas o espirituales, aunque esto los relegue 
a la última frontera: la del hambre). 

Duele que entre la primera edición de la obra 
aquí reseñada (1982) y la segunda 0995) medien 
trece años. Pero lo importante es que en este tiem­
po de crisis económica, desempleo, devaluaciones 
de todo tipo, destrncción de la planta productiva, fu­
ga de divisas, hipoteca del país ... una reedición co­
mo ésta nos remita al origen, a la fundación de la 
nacionalidad y la nueva cultura, para hacernos refle­
xionar en esa enorme plaza de armas donde forman 
escuadra el centro de poder terreno del país (ahí es­
tá el palacio del nuevo rey) y el del poder espiritual 
-nada ajeno a los bienes terrenales-; uno y otro se 
levantan aún sobre los escombros de las culturas y 
economías indias y criollas, arrasadas hoy en aras de 
una doctrina hegemónica , superior y perpetua. 

Silvio Zavala, Una etapa en la construcción de la Catedral 
de México alrededor de 1586, 2a. ed., México. El Colegio 
de México/El Colegio Nacional, "Jornadas". núm. 96, 1995. 





que deben ser elaboradas las notas bibliográficas, la 
bibliografía, las referencias parentéticas y la lista de 
referencias, así como las normas que rigen el cuán­
do, cómo y de qué forma, o formas, utilizarlas. 

Últimamente los tétminos bibliografía y estilo bi­
bliográfico han roto un tanto con su origen y ya no 
aluden exclusivamente a los libros. Ahora, estos tér­
minos son aprovechados para mencionar todas 
aquellas fuentes de información de que echa mano 
el investigador. Éstas pueden ser diarios, revistas, 
anuarios o, incluso, microformas. grabaciones de so­
nido, películas, videocassettes y demás. 

Vivimos en un mundo lleno de información por 
lo común inútil y ociosa o, en el mejor de los casos, 
reiterativa. Decía Thoreau que "lo superficial lleva a 
lo superficial", y Nerval, en un sentido semejante, 
que "el roce continuo y perseverante con las mentes 
estrechas acaba por desgastar a los espíritus más re­
cios". ¿Qué leer? ¿Dónde encontrar los datos que ne­
cesitamos sin perdernos en el moderno laberinto de 
la información confusa y enajenante? Los medios 
masivos de comunicación no están interesados en 
educar, sino en complacer a las mayorías. Y es tris­
te, pero las mayorías parecen exigirles toda clase de 
necedades. Es difícil que de ahí saquemos otra cosa 
que no sea una dura costra de estupidez. Pensamos 
lo que vivimos, lo que somos. El investigador. en el 
fondo. trabaja para las minorías y cada día su labor 
se torna más y más importante y le reclama una ma­
yor seriedad y responsabilidad en el material que 
maneja. 

Un buen investigador abre brecha a otros y les 
ahorra los tropiezos y la pérdida de tiempo que im­
plican las informaciones inútiles. Es la brújula y el 
astrolabio de los que vienen atrás. Su seriedad se de­
be reflejar en el aparato bibliográfico que maneja, no 
sólo para que el estudioso pueda, si lo desea, am­
pliar sus conocimientos sobre determinado tema; si­
no que. también, para que encuentre allanado un 
camino de estudio que, de otra manera, se vería 
obligado a recorrer dudoso y oscilante como un ve­
lero antiguo que por primera vez reconociera las 
costas africanas. 

Estas consideraciones ponen de manifiesto que 
la claridad y el orden son las dos características más 
importantes del estilo bibliográfico. 

Ario Garza Mercado, en su Manual de técnicas 
de investigación para estudiantes de ciencias socia­
les había ya dedicado algunas páginas al tema del 
estilo bibliográfico; aunque , como se comprende, de 
una manera general y como parte de los elementos 
con los que debe contar el investigador en ciencias 
sociales al presentar sus trabajos. Ahora, en su nue­
vo libro Nonnas de estilo bibliográfico para ensayos 
sem.estrales y tesis, hace un examen detallado de di-
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cho estilo bibliográfico sistematizando las reglas y 
las convenciones que los bibliógrafos modernos han 
establecido. Los estudios en los que basa su trabajo 
abarcan las publicaciones especializadas más recien­
tes. Es, no obstante, una investigación original. 

Elaborado a modo de manual, "este libro tiene 
por objeto facilitar el registro del aparato bibliográfi­
co que apoya el texto de los ensayos semestrales, las 
tesis y en general los trabajos académicos y escritos 
similares. Está dirigido a estudiantes, profesores e in­
vestigadores", lo que no impide "que también sea 
útil a bibliógrafos, bibliotecarios, correctores de esti­
lo, editores, libreros y otros profesionales compro­
metidos con la cultura impresa". 

Precedido por una introducción y un capítulo 
de normas generales que tienen por objeto familiari­
zar al lector con los elementos 1 el material del ma­
nual, la obra puede dividirse, en lo que resta, en dos 
grandes apartados. El primero de ellos está confor­
mado por los capítulos dedicados a las notas com­
pletas y a las notas abre, iadas (llamadas notas 
bibliográficas) y a la bibliografía; el segundo. por los 
capítulos dedicados a las referencias integradas al 
texto (conocidas también por referencias parentéti­
cas) y la lista de referencias. 

Además de que cada capítulo contiene las nor­
mas adaptadas al terna y una gran variedad de ejem­
plos. al final del manual viene un índice de palabras 
clave que facilita su consulta. 

·'Las normas de estilo bibliográfico -explica Ario 
Garza Mercado en la introducción- son como las de 



la gramática, el estilo de redacción y la tipografía: 
sirven para facilitar la comunicación entre el autor 
de un trabajo y sus lectores. Contribuyen a mante­
ner la claridad, la precisión y la integridad o, en 
otras palabras, la calidad y la utilidad del aparato bi­
bliográfico del trabajo académico, dentro de la bre­
vedad que debe caracterizarlo"'. 

En el siglo YI a. C., el rey Asurbanipal de Níni­
ve mandó, a todas las comarcas ele su imperio, 
mensajeros a los cuales encomendó por misión re­
copilar, o bien copiar. las tablillas de arcilla que en­
contraran. Trabajaron sabios y tocia una asamblea 
ele artistas y escribas. A Shaclanu. uno de sus fun­
cionarios, lo instruyó ele este modo: "Buscad las 
placas de valor cuyas copias no existan en Asiria 
[ ... ] tomarás las placas en depósito y nadie debe 
ocultártelas. Si alguna placa o texto ritual os parece 
conveniente para el palacio, buscadlo, tomadlo y 
enviádmelo". Así reunió Asu rbanipal la biblioteca 
que, en el siglo pasado, Austen Henry Layare! y su 
ayudante Hormuz Rassam descubrieron al asombro 
contemporáneo. 

Los chinos, siempre perseverantes, tras haber 
descubierto el budismo de India, enviaron emisarios 
y peregrinos desde el siglo m, bajo la dinastía Han, 
con el fin de conseguir y traducir los textos sánscri­
tos. Lo mismo hicieron los tibetanos. Los viajes eran 
difíciles y peligrosos y duraban años. Tiempo des­
pués, muchos de aquellos textos se perdieron debi­
do a la lluvia , los insectos y la destrucción humana. 
pero quedaron aquellas traducciones. 
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En México, durante la conquista y los primeros 
años de la colonia, las bibliotecas existentes y los ma­
nuscritos y libros conocidos con el nombre de códices 
fueron destruidos. Sin embargo, durante la expolia­
ción, algunos indios se preocuparon por esconder sus 
papeles de la mirada inquisidora del conquistador. De 
esa inquietud indígena nos llegan las pocas noticias 
que tenemos de los códices prehispánicos. 

Gracias a los árabes que. tras sus conquistas, se 
preocuparon por el desarrollo de la cultura por me­
dio de la fundación de bibliotecas y buscaron por 
todas partes manuscritos griegos para traducirlos, 
muchos de éstos se salvaron del polvo, del tiempo y 
de la rapiña. 

Así, en diversas épocas, diferentes pueblos se 
han preocupado por preserYar los libros y, con 
ellos, el conocimiento. 

Los bibliógrafos modernos realizan una labor in­
fame: la de entretener sus horas, sus días y sus años 
para que otros no tengan que perder el tiempo en 
búsquedas detectivescas. Los mueve, quizás, el agra­
decimiento y el amor a los libros , al conocimiento 
que se encierra entre sus páginas y que, por supues­
to , no pertenece a ninguna época o autor. Quizás 
por ello realizan con paciencia su labor: para com­
partir con otros el agua, la fuente del conocimiento 
que es sagrada. 

Ario Garza Mercado, Normas de estilo bibliográfico para 
ensayos semestrales y tesis, El Colegio de México, Bibliote­
ca Daniel Cosío Villegas, 1995. 170 pp. 



CARTA ABIERTA A LOS LECTORES DEL MANUAL ... 
CON COPIA PARA BIBLIOTECARIOS Y LIBREROS 

Ario Garza Mercado 

A 
mediados de 1989. renuncié a la dirección 
de la Biblioteca Daniel Cosío \ illegas > 
empecé a disfrutar de la tercera licencia 
sabática, largamente pospuesta, que me 

ha concedido El Colegio de México. Tenía el deseo 
de preparar una edición en diskette del Mtmua/ ... ,1 

que me permitiera mantenerlo en reYisión continua. 
como J.1s enciclopedias que presumen de actualizar 
cada año una pane de la edición anterior. además de 
complementarla con anuarios o apéndices. 

Mi plan de trabajo en estos casos se compone 
del prefacio y del índice provisionales. que \ "OY 

ajustando a medida que a, anzo en la recopilación 
de la información > en la redacción del libro. ">e 
compone también de la bibliografía que he ido acu­
mulando en legajos de hojas de tamaño carta: una 
hoja para cada obra. en la que hago mis anotacio­
nes. Al mismo tiempo preparo. a manera de resu­
men del prefacio, una cuarta de forros para el nuevo 
libro, que también tiende a cambiar, pero con me­
nos frecuencia. 

Al preparar este plan. decidí comenzar por el 
capítulo de obras de consulta. que es el más difí­
cil. sobre el que tenía más notas. y el más expues­
to a los ataques del tiempo. Por lo general. 
prefiero redactar en el mismo orden que tendrá el 
trabajo terminado. desde la introducción hasta el 

t Ario Garza Mercado. Ma1111al de tecnicas de incesti­
µ,ació11 para estudiantes de ciencias sociales. 11 ed .. El Co­
legio de .\1éxico. 1988. 352 pp . 
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último capítulo. pero si re, ·iso primero el de obras 
de consulta tengo la ventaj.1 de detectar más oportu­
namente faltantes en las colecciones de la Biblioteca 
Daniel Costo \ illegas, que si podemos adquirir y 
procesar a tiempo puedo ir incorporando al capí­
tulo mientras me ocupo también de otras partes 
del libro. Gracias a un programa de edición de tex­
tos para computadora personal me he acostumbra­
do a ir preparando también, desde el principio. el 
índice ) la tabla de contenido. con las notas al pie 
y la bibliografía citada. '\o es lo mismo pulir al fi­
nal el prefacio y la bibliografía. que dejarlo todo 
para el final. 

Decidí. pues. comenzar por el capítulo de obras 
de consulta 1. al mismo tiempo, aprm ·echar la opor­
tunidad para desarrollar la parte sobre historia para 
incluir lingüística y literatura y para enfocarlo mas 
claramente hacia fuentes de especial interés en estu­
dios sobre México >. por extensión. sobre la región. 
el continente } la comunidad lingi.i1stica a los que 
pertenecemos. \1empre he pensado que el manual 
es útil para estudios de humanidades. aunque toda 
la \ ida ha estado sesgado en fa\'or de los estudian­
tes ele economía. relaciones internacionales. ciencia 
politKa o. en general. ciencias sociales. Pensé que la 
nue,·a orientación del capitulo sen iría para compen­
sar un poco mejor. por lo que se refiere a las huma­
nidades. la discriminación que el libro realiza en 
favor de las ciencias sociales. 

Les aseguro que hice todo lo posible por man­
tener mi trabajo sobre obras de consulta dentro ele 





l i -
bros o 

manejando 
programas de adies­

tramientos (tutorials) 
sobre bases de datos o 

edición de textos , que esta­
blecen analogías con los catá­

logos de las bibliotecas. Es 
divertido imaginar que un libro 

de Cristóbal Colón se titula It 's no 
place I ike home , evocando de paso 

una oración clave de El mago de Oz; pero esto no 
da la menor idea del rango de la extensión real de 
los nombres de los autores y los títulos de las obras 
escritas desde antes del siglo xv hasta la fecha y, por 
tanto , puede conducir a graves confusiones y pérdi­
da de tiempo si uno toma el ejemplo en serio al 
construir una base real de datos bibliográficos. 6 

También me interesaba, además, seleccionar 
ejemplos reales, de preferencia de obras impresas por 
primera vez, o reimpresas, en los últimos veinte años, 

6 Pienso en nombres como el de Íñigo López de Men­
doza , Marqués de Sanrillana, y en títulos como el de La 
cai-ta de Colón anunciando el descubrimiento del Nuevo 
Mundo , 15 defebrero -14 de marzo , 1493, Madrid, Hauser 
y Menet, 1956, 54 pp. 
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que 
reflejaran mejor 

las prácticas más exten­
didas. Sólo que los ejemplos 

más sencillos son los menos fre­
cuentes y, por otra parte, los más com­

plejos exigen, si uno quiere aclararlos, explicar 
más normas que a su vez requieren de más ejem­

plos. O, por lo menos, éste fue el caso en una serie de 
aproximaciones sucesivas a lo que en algún momento 
me pareció la extensión más adecuada del nuevo 
texto. 

Ya comprenderán ustedes que esta vez no quise 
someter mi universo al fenómeno que Octavio Paz 
describe como 

un sauce de cristal, un chopo de agua, 
un alto surtidor que el viento arquea, 
un árbol bien plantado mas danzante, 
un caminar de río que se cu1va, 
avanza, retrocede, da un rodeo 

7 

Por eso es que bastaron unos dos o tres meses 
de vacilaciones para que me quedara claro que de­
bía escribir el otro libro que tengo el gusto de poner 
a sus amables órdenes, el de Normas de estilo biblio­
gráfico para ensayos semestrales y tesis.8 

Al concluir este tramo empecé nuevamente a re­
visar el capítulo de obras de consulta para una nueva 
edición del Manual. Pensé primero en la posibilidad 

7 Octavio Paz, "Piedra de sol" en La estación violenta, 
Fondo de Cultura Económica , Letras Mexicanas , 1958, 
pp. 56-83. 

B Ario Garza Mercado, Normas de estilo bibliográfico 
para ensayos semestrales y tesis, Biblioteca Daniel Cosía 
Villegas, El Colegio de México, 1995. 







estas comunidades viven su sexualidad y su capaci­
dad reproductiva con dolor, desconocimiento y una 
gran carga ele fatalismo. Castro y Bronfman señalan 
que, en estas comunidades, las prácticas de la medi­
cina moderna son aceptadas con ambivalencia y son 
vividas con incertidumbre y temor. 

Dora Carclaci, por su parte, analiza algunas pro­
puestas educativas sobre la salud ele la mujer. Al sub­
rayar el esfuerzo latinoamericano por desarrollar un 
enfoque colectivo que considera los problemas rela­
cionados con la salud, el análisis de la autora supera 
la visión reducida ele los procesos de información y 
de enseñanza tan comunes en nuestros países. 

Por lo que se refiere a las complicaciones del 
aborto. Ana Isabel González aporta una investiga­
ción valiosa sobre su atención en Argentina. Aquí la 
intervención del poder institucional es expuesta en 
su ejercicio ele "castigar" a las mujeres que, al abor­
tar, optan por "desviarse" ele las normas prescritas 
por el Estado. 
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Patricia Ravelo, a su vez, señala que la reproduc­
ción, la salud y la sexualidad femeninas se encuen­
tran monopolizadas por un saber médico masculino 
que concibe la menstruación, la menopausia y el em­
barazo como '·enfermedades'' padecidas por la mujer. 
Esta concepción del '·desorden" femenino es aborda­
da por una ciencia masculina dedicada a "sanear" lo 
disfuncional en el cuerpo de la mujer. 

Los trabajos en este libro, al exponer importantes 
dimensiones ele las relaciones entre las fuerzas so­
ciales y la salud femenina, contienen aportaciones 
significativas sobre la percepción de las mujeres de 
sus procesos de salud. Dichas investigaciones, ade­
más, proponen una revaloración profunda de las 
prácticas en torno a la relación de la mujer con su 
cuerpo, su sexualidad y su salud. 

Soledad González Montes (comp.) , Las mujeres y la salud, 
El Colegio de México, Programa Interclisciplinario ele Estu­
dios de la Mujer, 1995, 258 pp. 







Su ejemplo es inspiración para quienes hoy te­
nemos el privilegio de colaborar en esta casa y para 
todos aquellos empeñados en la construcción de un 
nuevo orden mundial en el que se reflejen los inte­
reses de paz, seguridad, cooperación, progreso y 
justicia de los mexicanos . 

Muchas gracias. 

PALABRAS DE 
OLGA PELLICER 

Señor secretario de Relaciones Exteriores, 
Lic. Ángel Gurría, 
señor presidente ele El Colegio ele México, 
Lic. Mario Ojeda, 
embajador emérito Jorge Castañeda, 
señores ex secretarios de Relaciones Exteriores aquí 
presentes, 
señoras, señores: 

Las Obras completas de Jorge Castañeda, cuya 
aparición celebramos el día de hoy, han sido agrupa­
das en tres volúmenes dedicados, respectivamente, a 
sus trabajos relacionados con las Naciones Unidas y 
otros organismos internacionales, con el derecho del 
mar, y con la política exterior de México y proble­
mas generales del Derecho Internacional. 
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Fue un gran honor para mí y para los funciona­
rios del Instituto Matías Romero que contribuyeron 
a realizar esta compilación, tener la oportunidad de 
recuperar la obra escrita de Jorge Castañeda, tanto 
aquella que ya había sido publicada como la que se 
encontraba inédita. 

Jorge Castañeda es un distinguido académico y 
diplomático que ha contribuido notablemente al en­
tendimiento del sistema internacional, al análisis de 
la política exterior de México y a la codificación y 
desarrollo progresivo del derecho internacional. 

Ha siclo mi maestro y mi amigo. Lo conocí hace 
cerca de treinta años en El Colegio de México, cuan­
do éste se encontraba todavía en e l edificio de las 
calles de Guanajuato. Yo formaba entonces parte del 
grupo de profesores e investigadores que recibían a 
las primeras generaciones del Centro de Estudios In­
ternacionales. Él era profesor invitado y dirigió, du­
rante varios años, el Seminario de política exterior, 
creado por don Daniel Cosío Villegas, que convoca­
ba, cada semana, a un puñado de profesores que 
presentábamos y discutíamos ahí los avances de las 
investigaciones que estábamos llevando a cabo. En 
ese seminario se gestaron varias obras que hoy for­
man parte de l acervo de publicaciones del Centro 
de Estudios Internacionales. No puedo dejar de 
mencionar el hecho de que Jorge Castañeda prologó 
mi primer libro, surgido, justamente, de la reflexión 
colectiva del seminario. 





La publicación de estas Obras completas ocurre 
en momentos que nos permiten destacar su vigencia 
e indudable utilidad para profundizar en el análisis 
de problemas inmediatos. Permítanme señalar algu­
nos ejemplos que apoyan la afirmación anterior. 

En primer lugar, la publicación de las Obras 
completas coincide con el 50 aniversario de las Na­
ciones Unidas y los debates que se están lleYando a 
cabo sobre la reforma de la Carta de la Organiza­
ción. Puede asegurarse que pocas obras en la len­
gua española son un referente tan útil para 
reflexionar sobre la reforma de la Carta como las 
obras de Jorge Castañeda dedicadas al estudio de la 
organización mundial. Baste recordar su lúcida in­
terpretación del sistema e.le seguridad colectiva pre­
visto en la Carta que, entre otros puntos, presenta 
una rigurosa interpretación de los motivos para la 
existencia del veto en el Consejo de Seguridad. 

En segundo lugar , estas obras aparecen en mo­
mentos en que toman fuerzas nuevas tendencias en 
favor de la revitalización de la OF-\ y el otorgamiento 
de mayores responsabilidades a ese organismo re­
gional en asuntos relatiYOS a la seguridad hemisféri­
ca. En ese contexto, es recomendable releer los 
ensayos de Jorge Castañeda dedicados al sistema in­
teramericano, en particular, su clásico ensayo sobre 
el "Conflicto de competencias entre las Naciones 
Unidas y la on". que hizo escuela en la interpreta­
ción sobre los mandatos respectivos de una y otra 
organización, y dio argumentos contundentes para 
sostener la imposibilidad para la OEA de extender sus 
competencias en materia de seguridad. 

En tercer lugar, la obra aparece cuando se propo­
nen nuevos campos para la codificación del derecho 
internacional, ahora relacionados principalmente 
con las cuestiones del medio ambiente o los dere­
chos humanos. En la obra de Jorge Castañeda hay 
material importante para sustentar, de manera deta-
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liada, cuándo se satisfacen, y cuándo no. las condi­
ciones para la creación de nuevos principios e.le de­
recho internacional. 

Finalmente, estas Obras completas aparecen en 
momentos en que los cambios ocurridos a nivel na­
cional e internacional invitan a repensar la inserción 
de México en la política internacional. la naturaleza 
de su relación con Estados l'nidos y las Yentajas y 
desventajas ele intensificar la participación de Méxi­
co en órganos políticos de las Naciones Unidas. 

La obra de Jorge Castañeda proporciona valiosos 
elementos para reflexionar sobre esos temas y recor­
dar la manera en que han sido vistos a lo largo de las 
últimas décadas. Sobre todo, invita a fijar marcos de 
análisis caracterizados por la rigurosidad en el razona­
miento ju1ídico, la evaluación cuidadosa de los condi­
cionantes políticos y económicos, así como del margen 
ele maniobras que éstos permiten, y la incorporación 
insoslayable en esos marcos de análisis de los valo­
res e intereses históricos de la nación mexicana. 

Tales son las enseñanzas que se derivan de las 
Obras completas que hoy se presentan. Por todo 
ello, nuestro agradecimiento a Jorge Castañeda. 

PAIABRAS DE MARIO OJEDA 

Para El Colegio de México es muy honroso publicar 
las Ohras completas de Jorge Castañeda en coedi­
ción con la Secretaría de Relaciones Exteriores. Me 
parece también una iniciativa muy atinada que le 
debemos a Oiga Pellicer. pues la obra ele Jorge Cas­
ta11eda tiene dos vertientes: la del diplomático y la 
del estudioso. En efecto, él supo. como pocos, com­
binar la reflexión con la acción. Corno estudioso, su 
obra tiene también dos vertientes: el derecho inter­
nacional y la política exterior de México. Concentra­
ré mi intervención en estos puntos. 

Empezaré por decir que, como presidente de El 
Colegio ele México, me siento muy orgulloso de que 
tres de las más destacadas obras escritas por Jorge 
Castañeda se hayan publicado, originalmente, bajo 
el pie editorial de nuestra casa de estudios. Me refie­
ro a México y el orden intemacional, publicado en 
su primera edición en 1956. a Valorjurídico de las 
resoluciones de las Naciones Unidas, editado en 
1967 y a la 120 proliferación de las armas nucleares 
en el orden wzil'ersal, publicado también en 1967. 

Tuve en suerte poder tratar muy de cerca, pro­
fesionalmente, a Jorge Castañeda. Corría el año de 
1965 y era yo director del Centro ele Estudios Inter­
nacionales de El Colegio de México. Con ese carác­
ter invité a Jorge Castañeda a colaborar en el Centro, 



en calidad de profesor-investigador especial. Él 
aceptó mi invitación para impartir un curso sobre or­
ganización internacional. Su llegada fue el dispara­
dor de la investigación del Centro en materia 
internacional. 

Al poco tiempo, en enero de 1968, organizamos 
en el Centro el Seminario de Política Exterior de Mé­
xico. El primer director del seminario fue Daniel Co­
sío Villegas, pero se vio obligado a renunciar poco 
después de su nombramiento por razones de salud. 
En su lugar entró Jorge Castañeda. 

El objetivo principal del Seminario de Política 
Exterior de México era el de estudiar la materia des­
de el punto de vista del análisis político. En otras pa­
labras, estudiar la política exterior de México bajo 
un enfoque distinto al juridicista, que es el que ha­
bía prevalecido hasta entonces. También sentíamos 
la necesidad de superar la retórica oficialista con la 
que se trataba el tema. Por ejemplo, poder explicar­
se la razón por la cual México había venido votando 
sistemáticamente por la paz, más allá de una res­
puesta simplista como la supuesta "natural vocación 
pacifista". 

Pa1ticipamos en el seminario, originalmente, Lu­
cinda Garza, Francisco Correa, Manuel Mas Araujo, 
Olga Pellicer y yo. Las primeras sesiones estuvieron 
dedicadas a seleccionar un tema de estudio que tu­
viera la importancia suficiente para justificar la exis­
tencia misma del seminario, y además nos 
permitiera conocer los mecanismos de la política ex­
terior de México. Se llegó a la conclusión de que los 
dos casos más importantes de las relaciones interna­
cionales de México de los últimos años eran el pro­
blema de España y las relaciones con Cuba, de aquí 
que éstos fueron los temas con los que el seminario 
empezó a trabajar. Sin embargo, no se excluyó la 
posibilidad de que, si otras personas se integraban 
al seminario, se estudiaran otros temas significativos 
de la política exterior de México; por ejemplo, la 
participación de México en la Comisión del Desar­
me, en la Asociación Latinoamericana de Libre Co­
mercio, etcétera. 

Se decidió que Lucinda Garza, Francisco Correa 
y Oiga Pellicer tuvieran a su cargo el tema de las re­
laciones con Cuba, mientras que a Manuel Mas 
Araujo se le asignó el de las relaciones con España. 
Correspondió a Oiga Pellicer estudiar el contexto 
político económico de México de 1960 a 1965, épo­
ca en que se ejercieron las presiones más intensas 
para aislar a Cuba del resto del continente. El estu­
dio pa reció necesario debido a que, en opinión de 
los miembros del seminario, el mantenimiento de re­
laciones de México con Cuba sólo podía explicarse 
a la luz de la situación interna del país. Los primeros 
resultados de esta investigación fueron publicados 
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en el número 32 de Foro Internacional, en un artí­
culo titulado "La Revolución Cubana en México". Es­
te proyecto desembocó finalmente en el libro 
México y la Revolución Cubana, publicado en 1972. 

Por otra pa1te, Lucinda Garza tuvo a su cargo el 
tema de las relaciones de Cuba con Estados Unidos. 
En opinión del director del seminario, este estudio 
era necesario para comprender algunas actitudes 
asumidas por el gobierno mexicano frente a Cuba. 
La primera tarea llevada a cabo por Lucinda Garza 
consistió en la formulación de una cronología de las 
relaciones cubano-noneamericanas a pa1tir de 1959. 
Se quiso, con esta cronología, recordar los aconteci­
mientos más sobresalientes de esas relaciones, al 
tiempo que se proporcionaba un panorama general 
del desarrollo de la revolución socialista en Cuba. 
Terminada la cronología, se hizo una lectura general 
de documentos publicados por los gobiernos cuba­
no y norteamericano de 1959 a 1966 y, finalmente, 
se inició el análisis detallado de los distintos perio­
dos. El resultado final de este trabajo fue una tesis 
de grado. 

Francisco Correa analizó las relaciones cubano­
mexicanas, utilizando como fuente de estudio el ar­
chivo de la Secretaría de Relaciones Exteriores. Este 
trabajo se inició cuando se consiguió el permiso pa­
ra consultar el mencionado archivo y se terminó un 
año y medio después. Sin embargo, nunca vio la luz 
pública, pues la Secretaría juzgó que no era conve­
niente, por razones políticas, autorizar su publica­
ción. 

Finalmente, el profesor Manuel Mas Araujo, con 
la ayuda ele Bernardo García y Carlos Berna!, proce­
dió a consultar el archivo de la Embajada de la Re­
pública Española de 1917 a 1937. particularmente 
los despachos ele los embajadores y los telegramas. 
Terminado este trabajo, se planeaba consultar el ar­
chivo ele la Secretaría de Relaciones Exteriores. Sin 
embargo, este proyecto nunca se concluyó, pues el 
autor tuvo que dejar el seminario. No obstante lo an­
terior, el archivo quedó microfilmado y está deposi­
tado en la Biblioteca de El Colegio. 

Más tarde se sumó al grupo Bernardo Sepúlve­
da, quien estaba recién llegado de la Universidad de 
Cambridge. Sepúlveda ahondó el tema de la partici­
pación de México en el sistema de seguridad inter­
nacional. Su trabajo se basaba en un análisis general 
de la organización internacional y el mantenimiento 
ele las condiciones pacíficas, para luego insertar el 
tema específico de la participación ele México. En la 
primera parte estudia la transformación de las nor­
mas de derecho internacional que regulan el uso de 
la fuerza. En la segunda, analiza el papel de México 
en la diplomacia preventiva y la posición de México 
en relación con las medidas colectivas y el desarme. 



En 1970, por razones de su vida diplomática, 
Jorge Castañeda se vio obligado a abandonar el se­
minario, pero la semilla del enfoque del análisis po­
lítico había ya germinado. Así, otros estudios 
similares fueron publicados: La política exterior de 
México.-realidad y perspectivas, libro de varios auto­
res, publicado en 1972; Las empresas trasnacionales 
en México, de Lorenzo Meyer, Oiga Pellicer y Ber­
nardo Sepúlveda, aparecido en 1974; Alcances y lí­
mites de la política exterior de México, de Mario 
Ojeda, publicado en 1976; Fundamentos y priorida­
des de la política exterior de México, compilado por 
Humberto Garza Elizondo y publicado en 1986. 

El ou·o ángulo destacado de Jorge Castañeda co­
mo estudioso es el del derecho internacional. Aquí 
cabe subrayar que Castañeda es un jurista importan­
te y respetado que reconoce la necesidad de ampliar 
el estudio de la política exterior de México más allá 
de un enfoque meramente jurídico. 

Debo decir que la obra jurídica de Jorge Castai'i.e­
da más reconocida internacionalmente es sin duda el 
libro ya mencionado, Valor jurídico de las resolucio­
nes de las Naciones Unidas, traducido al inglés en 
1969. Digo esto en función del número de citas que 
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he leído en libros extranjeros sobre esta obra de Cas­
taneda. En este libro Castai'i.eda analiza el controveni­
do tema de la obligatoriedad de las resoluciones 
adoptadas por el organismo mundial, tanto para los 
países que las aceptan como para los que se oponen 
a ellas. Castañeda llega a la conclusión de que las re­
soluciones sobre asuntos administrativos o financie­
ros son obligatorias para el propio organismo. Sin 
embargo, el carácter vinculante de las demás resolu­
ciones depende de las facultades y competencias que 
la Carta les otorga a los distintos órganos y organis­
mos del sistema, o aquellas que en distintos tratados 
los países han acordado proporcionarles. O como di­
jera otro gran internacionalista, Francisco de Vitoria, 
"pacta uno libremente, pero se obliga por el pacto". 

Sei'i.or Secretario, señoras y sen.ores: Creo que la 
Secretaría de Relaciones Exteriores y El Colegio de 
México deben felicitarse mutuamente por haber lle­
vado a cabo esta empresa conjunta tan importante. 

Termino agradeciendo nuevamente a Oiga Pelli­
cer por su iniciativa, así como a Marta Lilia Prieto, 
coordinadora de Publicaciones de El Colegio de 
México, por la celeridad y pulcritud con la que se 
editaron los tomos de esta obra. 



E11 lo 'iala .tl/fo11su Reyes de El Cole­
gio de lféxicosecelebró. el l9de_j11-

lio de 1995. la prese11tacicm del primer 
funugmma del Seminario de Tradicio­
nes Populares. Fiesta e.le la Candelaria. 
Tlacrnalpan, \'eracruz. A co11ti1111aci611 
presentamos 1111 res11111en de los co111e11-
tarios de algunos de los po11e11tes, lftte 
bablan sobre diferentes aspectos de la 
realización del/011ograma y nos mues­
tran el sentido histórico y etnográfico 
de esta hermosa fiesta. 

Rebeca Barrip,a Vil/a1111el'a: Buenas 
tare.les rengan todos. hienYeniclos a la 
fiesta . Queremos compartir con todos 
ustedes lo que la fie,,ta ele la Candelaria 
de Tlacotalpan, \ eracruz, nos ofrece. Y 
para que sea una fiesta queremos que 
se recorran todos los sentidos que la 
palabra tiene en nuestro idioma. Sig­
nifica alegría, regocijo, di\·ersion. pero 
también festiYidad solemne. de gran 
solemnidad, ast como regociJO públi­
co, agasajo, carilia que se hace para 
ganar la \·olunrad de uno. 

Con la presentación de este primer 
fonograma del 'ieminano de Tradicio­
nes Populares de FI Colegio de \léxico 
queremos hacer que ustede,, disfruten 
de la alegría } del regocijo y queremos 
también agasajarlos y acariciarlos con 
un trabajo muy importante que se ha 
\ enido realizando a lo largo de mu­
chos años en el Centro de Fstudios 
Lingüísticos ) Literarios de El Colegio 
de :\léxico. Para ello hemos hecho 
una presentación muy especial ele es­
te fonograma, una grabación en dos 
discos compauos que recoge una de 
nuestras tradiciones culturales más ri­
cas: la fiesta de la Candelaria de Tla­
cotalpan. 

F~tá con nosotros Margit Frenk, pro­
fesora e irn estigadora emerita de El Co­
legio de .\léxico e im·estigadora de la 
t·,_\\I, quien fundó el 'ieminario Je líri­
ca en el Centro de Fstudios Lingüísticos 
y Literarios. 

Tambic:n nos acompanan el profe­
sor Antonio García de !.eón, especia 

PRESENTACIÓN 
DEL PRIMER 

FONOGRAMA DEL 
SEMINARIO DE 
TRADICIONES 

POPULARES 

list.t en etnografía ele \ eracruz y jara­
nern; la profesora Irene \ úzqUL'Z. del 
Instituto '\acional de Antropología e 
Historia. maestra en historia, amante 
de las tradiciones mexicanas. conoce­
dora de la música popular y del fol­
klore; la profesora J\·ette Jiménez de 
Báez, coordinadora del Semm,1rio dl' 
Tradiciones Populares y de la Fonoteca 
del Centro de Estudios Lingüísticos y 
Literarios. } el profesor Fernando Al­
va. etnomus1cólogo, lingüista y espe­
cialista l'n purépecha 

Ahora daremos la palabra a la pro­
fesora \1argtt Frenk 

,lfarRit Fre11k desde que oí por pri­
mera Ye/ estas grabaciones de la fies­
ta ck la Crnc.lelaria de Tlacotalpan no 
dejo de escuchar dentro de mí el semi­
do de las jaranas. el requinto, el arpa 
y las \·oces agudas de los cantantes ja­
rochos. Para explicar 1111 gusto por es­
ta música debo incurrir en el pecado 
autobiogrúfico. 

La primera vez que después de su 
llegada a México mi familt,1 pudo salir 
de viaje con sus escasos recursos, tomé> 
el tren al puerto de \"eracruz y vol\ ió a 
n!r aquel mar, atravesado siete a11os 
antes, y en cuya otra orilla se encontra­
ba el lugar de origen. Hamburgo. De 
\'eracruz nos trasladamos en un trene­
cito a Ah arado } varios días después en 
panga a Tlacotalpan. Yo teni,1 doce 
años } me han quedado dl' aquel \ iaje 
impresiones \ i\ 1simas asociadas con la 
mús1rn de allá. Quizá yo nu11<.:,1 antes 
habta oído esa música, el hecho es que 
se me metió en las entr,1ñas } allí se me 
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ha quedado hasta el día de hoy. Basta 
con oír el comienzo de un son 1arocho 
para transf01manne. lk ahí mi fascina 
ción por los disnis que ho} comen­
tamos. 

'ie trata, en \·erdad. de una obra 
discografila excepcional. no sólo por 
ser como es. una especie de monogra­
fta etnológica, no escrita sino grabada, 
hecha puro sonido, aunque el folleto 
ad¡unto constituye un complemento 
indispensable, sino porque ha logrado 
su propósito inidal: comunicar auc.liti­
\·amente todo el ritual e.le la fiesta tla­
cotalpeña sin escatimar ni uno solo de 
sus variadísimos aspectos } episodios. 
'\o es pequeño el reto de transmitir a 
tra\·es e.le los sonidos de las calles, las 
plazas, los templos. los mercados. l.ls 
cantinas, el ambiente festivo. el júbilo. 
la emoción y la de\·oción Otmos las 
campanas, los gritos de l,1 muchedum­
bre . los aplausos. el insistentl' cacarear 
de los gallos antes de la pelea, las ri· 
sas. los aullidos de susto cuando apa­
rel·e el toro. lo que exclama de pronto 
un niño. un hombre ) una mujer con 
la entonauon caractenstica. Lo que 
transmitl'n los altavoces ambulante,, 
) a información. ya la música instru 
mental quL' acompaña la mojiganga. 
Oímos las roncas palabras del párroco, 
los c.lesigu,1les cantos religiosos de la 
comunidad, los himnos en la iglesia, el 
rezo del rosario y la misa. 

Y luego. claro está, la música pro­
fan.1 en su gran \'ariedacl. El tesoro 
principal. los sones Jarochos abundan­
temente representados que se tocan y 
se lantan en todas partes, en el male­
cón, en la cantina, l'n el mercado \ du­
rante el encuentro ele jaraneros en la 
plazuela de c.lo11a \lana. pero además 
ele los conjuntos jarochos ahí esta la 
banda de \·iento que toca la marcha 
"Zacatec.1s" durante la labalgata o el 
son de "rnquería" durante el recorrido 
en lancha, o la música tradicional de la 
comparsa durante la mojiganga. Y allí 
están la marimba. el mariachi. los gru­
pos n011eños y los conjuntns que l'Jecu-
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